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RESUMEN

El complejo alóctono de Malpica-Tuy representa un fragmento de corteza superior
del supercontinente Gondwana, que fue transportado hasta profundidades mantélicas (c.
90 km) durante la orogenia Varisca (380-385 Ma). Este proceso de subducción produjo
una recristalización incompleta de las litologías corticales, caracterizada por microes-
tructuras coroníticas y pseudomórficas que evidencian una ausencia de deformación y
una escasez de fluidos durante la subducción continental.

La exhumación de este bloque cortical metaestable en condiciones mantélicas conlle-
vó la deformación progresiva de los materiales y su reequilibrio metamórfico durante
varias etapas: D1 en condiciones eclogíticas (365-370 Ma), D2 en facies de las anfibolitas
con epidota (340-345 Ma), y D3 en facies de los esquistos verdes (330 Ma). Los criterios
cinemáticos indican que la exhumación se produjo de N a S (en coordenadas actuales).

El final de la exhumación marca el comienzo del magmatismo varisco regional en
dos etapas, una sintectónica (310-325 Ma) y otra postectónica (285-295 Ma).
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PREFACIO A ESTA EDICIÓN

Este libro representa una edición revisada de la tesis doctoral defendida por el autor.
Aunque las ideas no han sido modificadas con respecto a la disertación original, si se han
realizado algunas enmiendas menores que tienen su origen en las recomendaciones del
tribunal que juzgó dicha tesis. Básicamente se trata de la corrección de algunos términos
empleados, de la clarificación de algunos argumentos desarrollados y de la supresión de
ciertos comentarios superfluos que distorsionaban en algún modo los resultados presen-
tados y las ideas expuestas.

Uno de los aspectos que menos trascienden de las discusiones que se originan duran-
te la defensa de una tesis de esta disciplina geológica es la falta de consenso sobre el sig-
nificado y el empleo de determinados términos científicos, que puede dar lugar a inter-
pretaciones erróneas. En este sentido, esta edición representa una magnífica ocasión para
expresar de forma razonada la acepción que algunos términos tienen para el autor, que
puede divergir del sentido con el que son utilizados por otros científicos hispanohablan-
tes. Este razonamiento queda recogido en un nuevo anejo que no estaba incluido en la
disertación original (anejo I en este volumen).
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